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Presentación ---------

Este escrito resume las conclusiones de la investiga c ión sobre 

el problema de la integración sociocultural de los inmigrantes en Cat3 

Juña. Los datos pr-ovienen de la encuesta que se realizó en noviem-

bre-diciembre de 1978. Fueron entrevistadas 1 • 299 perso..,as reside!:!_ 

tes en 14 municipios del Area Metropolitana de Barcelona, Barcelona-

capital incluida. D ·= estas entrevistas se codificaron 1. 1 80, eliminadas 

11 9 por presentar diversas incorrecciones. 

Las opiniones que, en el texto que sigue, aparecen entre comi­

llas, proceden de 46 entrevistas en profundidad realizadas durante la 

primavera de 1 978, como primera aproximación empírica al tema de 

investigación y con el fin de redactar posteriormente las preguntas del 

cuestionario de la encuesta. Estas opiniones ilustran los datos de la 

encuesta, materia prima de nuestra aportación al conocimiento de la 

r·ealidad actual de los inmigrantes en Cataluñ3. 

Por limitación de espacio no se incluyen las tablas ilustrativas 

de las observaciones empíricas que damos a conocer en este escrito. 

Las tablas pueden consultarse en el Informe Final de la beca que me 

fue conced ida en octubre de 1977 y que obra en poder de la Funda­

ción Juan March. 
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Los prin c ipales artífices de esta investigación fueron las perso­

nas que paciente y amabl emen te per·mitieron que les entrev istárar.os. 

Sus respuestas c onstituyen la ma teria prima que, molde ada c on la in 

corporación del trabejo de otras muchas personas, ha dado c o m o fr' .!d 

to este libro. En la pr- i mer·a fase de investigación colaboraron: F aus lo 

Miguélez, Fosa Junyent y .D.ntonio Izquierdo. En la preparación de 

itinerarios aleatorios y control de las entrevistas de la encuesta de la 

cual provienen los datos que aquí se presentan, colaboró Jesús Vi­

cens. La lista de entrevistadores que, más adelante, fueron también 

codificadores es larga: Joan Catalán, Mª Teresa Gámiz, ¡v.a .D.sun­

ción González, Dolors Llop, Mercedes Masa, Carmina Mor, Marina 

Fuig, Pitusa Fiera, José Ramón Ubieto, Francesc Vil a y Montserrat 

Viladrich. Más larga es la lista de asesores: Juan J. Linz, Joaqui m 

Sempere, Albert Pral, ,ó. rmand Sáez, Modest F eixach, Amando de 

Miguel, Antonio Pons 1 Ramiro Cibrián, Jordi Vives, i> l icia Kaufmann, 

Tomás Moltó, Teresa Llucia, Manuel Gómez Feyno, Darío Vila, Jo­

sé María lvlaravall, Jesús de Miguel, .D.ntoni Flos, Joan Vives, Jordi 

Oli ve lla, Rafael Ribó, Manuel Sacristán. E 1 trabajo de ordenador C2_ 

rrió a cargo de Joan Vives y Jordi Olivella y del servicio de fotoco ­

pias se encargaron: Manuel Montes y Martina Velarde. T ranscrib ir 

a máquina tablas y te x to fué tarea de Lidia Castel! y Fer·e E sc a m i­

lla. Finalmente, la Funda c ión Juan March ( Madrid) fin anc ió la tota­

lidad d e esta inv es tiga ción . i> t o dos ellos, mi s in c ero r·econo c im ien -

to y gratitud por su parti c ipación eficaz y generosa e n la l a r-ea co­

lecti v a de este estudio. Los errores, omisiones o fal s a s int erpre te 

ciones que aún per·sis lan e n la s páginas que s iguen, son e ntera m e o_ 

te responsabilidad mía. 
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- Planteamiento de un problema 

La industrialización de un país va seguida, generalmente, de 

migraciones desde zonas rurales a centros injustriales. En C=italuña, 

la industrialización también ha sido concomit3nte con la inmigración 

desde otras ;Ji3rtes de España. Recurrentemente, la opinión pública 

en Cataluña, bajo la batuta de algunos intelectuales, parece revolver 

se defensivamente ante el desafío d.e más de un 40% ( 1 ) de su pobl~ 

ción que no habla en catalán y no siente a Cataluña como su nación. 

En los últimos años, el tema de la integración de los inmigrantes ha 

tomado creciente importancia y virulencia. Ha dejado de ser proble­

ma exclusivo y aislado de los propios interesados para convertirse 

en preocupación de todos los ciudadanos de Ca tal uña. 

Emigrar es el punto inicial de un fenómeno extendido en las s_Q_ 

ciedades industrializadas, integrar a los inmigrados es el punto final 

de un largo proceso. Condición previa es que los inmigrantes deseen 

permanecer en la tierra donde se han instalado, a pesar de tener 

que amoldarse al trabajo industrial, adaptarse a la vida urbana, ado12_ 

tar nuevos valores, costumbres, símbolos, instituciones, etc. Obstª 

culo adicional es que en esta nueva tierra se hable una lengua distin 

ta a la propia. 

Una cuestión pendiente y latente entre la población que vi v e y 

trabaja en Cataluña es la de tratar de evitar, ya desde ahora, poaj 

bles futuras divisiones y falsas discriminaciones en su seno. Se te­

me que el fantasma del lerrouxismo se haga corpóreo de nuevo, en 

el momento histórico actual. Es un hecho, que una parte importante 
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de la población catalana proviene de otras tierras españolas y se in~ 

taló en esta tierra en una época de represión cultural y política que 

impidió el contacto con la realidad nacional-cultural de Cataluña. Si 

la manifestación más clara y el instrumento de transmisión más defi­

nitivo de una cultura es la lengua ( 2) , el reconocimiento de la exis­

tencia y el derecho a la utilización del catalán continua siendo, con 

más fuerza que nunca, la reivindicación por la que lucharon los ci~ 

dada nos de Ca tal uña, por encima, muchas veces, de sus diferencias 

ideológicas y de concepción sobre la propia sociedad, las cual es eran, 

a su vez, reflejo de su diferente situación y posición de clase social. 

En la etapa de normalización democrática en la que transitamos, 

la realidad de unos intereses de clase distintos y diferenciables se c~ 

naliza a través de partidos políticos, sindicatos y otras organizaciones 

que se esfuerzan por compaginar la defensa de estos intereses con la 

lucha por las instituciones políticas y culturales que dan forma al ám~ 

to nacional catalán. La lengua continua siendo una de las reivindicaci2 

nes prioritarias. Y, es este elemento de la lengua el que toman voces, 

personajes u organizaciones -a veces, ajenos al quehacer de Catalu­

ña- como factor discriminatorio de una parte de la población frente a 

los nacidos aquí. Las posibles discriminaciones se relacionan con las 

posibilidades de trabajar y participar como ciudadanos de pleno dere­

cho en la vida política de la sociedad donde se han visto obligados a 

instalarse. 

Existen razones, recurrentemente presentes en la historia recien 

te de Cataluña, que explican el surgir del temor a la división lingüísti­

ca en dos comunidades separadas. Es frecuente asociar miméticamen­

te e incluso equiparar, "ser catalán" con "hablar en catalán". De ahí 

se deduce que los inmigrantes se habrán integrado en Cataluña cuando 

hablen la lengua catalana y la ~cepten plenamente como lengua co-ofi-

cial en los medios de comunicación, instituciones y en el conjunto de 
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la vida pública del país. El problema de la integración de los inmigra:J_ 

tes se plantea encaminado a resolver la cuestión de "querer identificar::_ 

se" con la esencia y personalidad de Cataluña. 

Esta vía hacia la identificación total se considera como un proce­

so eminentemente psicológico: se trata de "querer ser catalán" ( 3). 

Por otra parte, tradicionalmente en Cataluñ3 como en otras latitudes, 

se piensa que una de las vías más claras y definitivas para alcanzar 

este objetivo es el matrimonio mixto entre autóctonos e inmigrados. 

Sin querer (ni poder) subestimar como válidos estos supuestos e in 

dicadores, creemos que dan una visión restrictiva del proceso de in 

legración sociocultural. La importancia de la aceptación del ámbito ss>_ 

ciopolítico en el que se encuentran los inmigrantes y la posibilidad de 

participar a través de las instituciones de este ámbito, en el juego P2. 

lítico de la sociedad y nación de Cataluña parecen quedar en segundo 

plano en muchos planteamientos sobre el tema. 

En este sentido, queremos analizar si pertenecer a una u otra 

clase social, que en las sociedades industriales modernas se vincula 

a ocupación y nivel de estudios de una persona, es o no es más d~ 

terminante que el lugar de nacimiento a la hora de aceptar la reali­

dad nacional-cultural de Cataluña. La comparación y análisis de la 

distancia diferencial entre las opiniones y actitudes de autóctonos e 

inmigrados, para cada una de las tres clases sociales que hemos de 

fin ido subjetivamente, nos permitirá observar por qué, cómo y hasta 

qué punto se acepta la lengua, los símbolos, las instituciones catala­

nas, por la población inmigrada. 

Así, analizaremos si la voluntad de aprender el catalán y de u!.i_ 

!izarlo en la escuela, medios de comunicación y, en general, públic§! 

mente, es consistente con la idea de 11 catalanización 11 y, a la ve z , si 

este concepto es compatible y/o identificable con la idea de integración, 
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,: n el sentido de interpe:ietración de e!e:n<:!n'.os c ultu r ale s ;:iue se des 

prenj¿n de forma s de v ida, en origen, distintas. El nivel de identifi 

cación con Cataluña por parte de los inmigrantes se expresa a través 

de indicadores c omo: la motivación por querer entender el catalán, 

la reacción ante una actitud hostil hacia Cataluña y los catalanes, la 

visión de Cataluña al compararla con otras partes de España, la con 

cepción sobre instituciones y actos de la v ida política catalana como 

la Generalitat y la Diada del 11 de Septiembre, la actitud y posición 

ante el símbolo de la bandera. Finalmente, es interesante anal izar la 

proyección que los inmigrantes hacen en sus hijos, de la propia volu!J. 

tad de integrarse en una sociedad y cultura, sin que esta voluntad e~ 

plícita interfiera en la esfera privada (por ejemplo, en la elección de 

marido o mujer). 

Todo ello bajo la consideración de si existe o no una doble expl_Q 

taci6n de los inmigrantes en Cataluña: por ser trabajadores y por no 

hablar correctamente el catalán; y si tienen la opción de integrarse 

voluntaria y gradualmente en una sociedad y cultura distintas de la.s 

propias. De ahí deriva una cuestión de orden más general: si la línea 

divisoria d.e explotación (se explota más a los inmigrados que a los c~ 

talanes autóctonos) y de discriminación (los castellanoparlantes se sie!J_ 

ten y/o están discriminados en comparación con los catalanopéirlantes) 

se establece en función de su condición socioeconómica y de clase SQ 

cial; o bien, en función de la lengua en que se habla. 

Otra cuestión a considerar es si la inserción de clase y partici­

pación en el juego político, a través de sindicatos, partidos y otras 

organizaciones, conduce a la integración de los inmigrantes en Catal.!d 

ña no sólo como sociedad industrializada-urbana, sino también como 

nación (es decir, una unidad de población o grupo cuyos miembros 

comparten una misma identidad que los distingue de otros grupos, 
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ident ida d r·e s •.; ltan te cJ e ~ asgos distintiv o s c o mo : un territor io c o m ún , 

u no o v arios elementos de cultura y, entre e l lo s , la lengua; y e l sen 

tido de solidaridad entre los miembros de la población, qu e pr iva s o­

bre lo s la zos é tni c o-raciales) (4) y una c ultura (es decir, trad i c ione s , 

for rr.a s de \ iua , s ímbo los, normas, leyes , , ~ t e . , que se de spr- end• "' 

de u n m orfo de o rgani z ar se , produc ir, v ivi r , e n e l se nti do an tropn l ó ­

' ¡i c o rle es te c oncepto ( 5) • Todo e llo en e l supues to de q u e 1 ) l a ¡,, -

legrac ión sociocultural es un proceso más arT'p lio y d e te rm inan te que 

e l de as i m il ac ión lingüística, y 2) que lo precede. E s d ec ir· , s i h ab l a r 

en catalán no es el criterio definidor sino la manifesta c ión más c lara 

del proceso (previo) de integración ero la estructura social y v ida po­

lítica de Cataluña. 

Todo ello bajo el supuesto de que integración signific a: "unifi c ar 

una sociedad ••• , es decir, suprimir los antagonismos que la di v ide n 

y poner fin a las luchas que la desgarran... Una sociedad sin con­

flictos no se halla realmente integrada si los indivíduos que la comp2 

nen continúan estando yuxtap•Jestos unos al lado de otros, co.-no una 

masa en la que cada indivíduo se encuentra aislado de los demás, sin 

vínculo verdadero con ellos. La integración supone no sólo la superª­

ción de los conflictos, sino también el desarrollo de la solidaridad" ( 6) 
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2. - Vivir y trabajar en Cataluña 

En su dimensión de sociedad con una cultura específica y pro­

pia d·= la que la lengua es .la característica más patente y un medio 

de comunicación y transmisión de cultura inequívoco, Cataluña ha i!J. 

tentado reafirmar desde hace dos siglos su personalidad e identidad 

como na c ión, con las consiguientes implicaciones políticas que este 

objetivo conlleva . 

La existencia de una lengua y cultura propias, específicas, es 

generalmente conocida por los inmigrantes -aunque de forma un tan 

to vaga- al decidir emigrar e inslalarse en Cataluña. El hecho de 

que los cata lanes hablen en otra lengua no es obstáculo para que geQ 

tes de otras tierras a.cudan en ':>usca de trabajo y mejores condicio­

nes de existencia.¡:,.. ,:;u llegada a C2taluña, el in-nigrante carece de 

barreras defensivas ante o en contra de una realidad social diferente 

de la conocida, de una lengua y costumbres distintas. La mayoría to 

ma una decisión irreversible al emigrar o abandonan totalmente la 

idea de re torno a su tierra de origen al poco tiempo de instalarse en 

Calaluña, por poco favorable que les sea la suerte de encontrar tra­

bajo y c obijo mínimamenle dignos, y prevean alguna posibilidad de me 

jorar s ·.J vida y la de los hijos. Pocos son !o s qu•~ pu•?den p~rmitirse 

el luj o de venir a Cataluña "a probar cómo les v a" y decidir, en vis 

la de ello, si permanecer o no. Dada la persistente pobreza en su 

tierra de origen, que l es obligó a marcharse, no p iensa.., vo l v er . 

La 'Tiayoria de inmigrantes llegan j ó v enes a Cataluña, sean h ·)f!l 

bres o mujeres , pertenezcan a la c la se alta, me dia u obrera. No de 

sean v ol v er a su lugar de origen en sus tres cuartas partes, pero 

un 24 "o pre fer- ir· ía v ivir- en la tierra donde na cieron, en las mismas 

c o..,::Jicione s de v ida y trabajo que en Cataluña . Las ra zones para voJ 

ve r' s on mayormen t e la s fam i lia re s. A ··nedi da q •.J? transc urre su vida 
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en tierras catalanas y se convierten en trabajadores autónomos, obr~ 

ros sin cualificar o personal de servicios, adquieren forma c ión p rofe­

sional y/o votan comunista o socialista, menos desean v ol v er. 

Con gran realismo, la actitud que adoptan es la de "amoldarse", 

"acomodarse" a la nueva situación, a 11 1a vida de aquí". No sólo s e 

acomodan al nuevo tipo de trabajo - industrial- y al nuev o a mbiente 

-urbano-, sino que también aceptan abiertamente el hecho de una l e !J. 

gua, una manera de hacer las cosas y unas costumbres diferentes de 

las suyas. Son racionalmente consc ientes de que tienen que amoldarse 

a una sociedad donde pueden dar de comer a sus hijos, donde 11 trab~ 

jan, pero comen". Procuran que la familia entera, o por lo menos su 

mayor parte, se traslade con ellos a Cataluña • .t>. partir de este mo­

mento, 11 a.quí se quedan, y mueren aquí". Y, aunque sientan morriña, 

es una realidad para ellos que en Cataluña han tenido má s medios, 

una vida más digna y mejores posibilidades .Para lo s hijos. Sólo los 

viejos, que han venido acompañando a sus hijos en edad de trabajar, 

piensan con nostalgia en volver. · Sin embargo, como no s advertía un 

habitante de San lldefo.nso de Cornella, "es muy difícil olvidar donde 

has nacido, pero hemos salido de allí por el hambre". 

Tener un trabajo seguro y menos escla v o y d i sponer de salarios 

regulares, además de las posibilidades de promocionar s e, s on los in ­

centivos más claros para instalarse en Cataluña. Lo s in mi grantes, s in 

embargo, o c upan los estratos más inferiores de la est ruc tura o c upa c i2 

nal (servic io domést ico, obrero s no cualificados y c ual i f icados ) e n m a­

y ores proporc iones que la pobla ción autóctona, que se c oloc a e n a c t ivi 

dade s má s c ualificadas del sector serv icios c omo la en señanza o la ban 

ca. La industria textil absorbe a más obreros catalane s q u e in m igrante s , 

especialmente a muje r es. En la industria química o del me ta l , la s pro -
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porciones entre autóctonos e inmigrantes se igualan. En cambio, en 

el sector de la c onstrucción y en a c ti v idades de serv icios como lim­

p ie¿a, hostelería, transporte s y otros, se emplean mayormente los i!J. 

m i gran ~ es. 

En té1~ m in 0s r elativ os, po r ten ·=r un punto de partida inferior, 

los inmigrantes experimentan un grado mayor de movilidad ocupacio­

nal que los autóctonos. A medida que pasan los años, tienden a em­

plearse en acti v idades cualificadas, a trabajar por su cuenta y a as­

c ender en la escala soc ial. Así, los catalanes de origen están, en 

conjunto, mejor situados laboral y ocupacional mente, pero los inmigra!} 

tes cambian de ocupación con mayor frecuencia ( 7). Esta situación se 

debe al nivel medio de educación y cualificación profesional, tradicionaj_ 

mente más elev ado entre los autóctonos de cualquier clase social • ..0-1-

rededor de un 30% de los obreros inmigrantes no tienen ningún estu­

dio. Entre los obreros de origen catalá'n esta proporción disminuye 

al 9%. Todos los in-nigrantes reconocen que el grado de cualificación 

y profesionalización es la razón más determinante para encontrar y 

cambiar de trabajo. LJnicamente los inmigrantes de llegada más recie!J. 

te, los funcionarios de nivel medio, profesionales y técnicos, mencio­

nan también la necesidad de conocer la lengua catalana. 

S in embargo, la concentración de castellano y de catalano-pa.c_ 

!antes en el lugar de trabajo explica que casi tres cuartas partes 

( 68%) de la población activa inmigrante no precise saber catalán. De 

hecho la comunicación entre obreros y capataces, jefes y empresa­

rios, se hace en la lengua conocida por ambas p'Jrtes. Los catala­

nes de origen precisan utilizar esta lengua en mayor proporción que 

los in-nigrantes por el tipo de actividad que desempeñan (actividades 

de servicios como banca, com~rcio, enseñanza) • 

La ocupación y el lugar de residencia son las razones de la 

diferente situación y posición social de inmigrantes y autóctonos. 
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.D- s í, existen b arr· ios d e i •1rn ig1·pp1t e> ·:o d o 'lde faltan semáforos, call es 

por pavimentar, escuelas, am b ulatorios. Los obrero s inmigrantes pj 

den escuelas pa r a sus barr' ios y lo s de clase alta espacios v erdes. 

Los autóctonos no reiv indican c on tanta fuerza estas necesidade s po r 

vivir generalmente en z onas- m e jor equ ipadas e n infraestructura u rb§! 

na. La marg inación y aislamiento en ghettos per i fér ic o s d i fí c il me nt e 

se compensa c on una v ida asociativa o cultural inten s a. La c are n c ia 

de centros cultur' ales, para jóv enes y la falta de comurii c a c ión entre 

la gente son d e ficiencias que señalan con ins istencia los autóctonos, 

siguiendo la tradición asociativa de Cataluña. Los inmigrante s se mue~ 

tran más afectados por la falta de centros para ancianos. La clase 

social influye positivamente en desear mayor vida cultural y asociativa 

y en part ,icipar en actos celebrados en catalán ( 8). Acsí, los inmigra!J_ 

tes de clase alta acuden en la misma proporción a actos que se cel e ­

bran en catalán. o castellano. 

Ac pesar de la precariedad de la enseñanza del y/o en catalán 

en las escuelas, y del predominio del castellano en los medios de c o 

municación de masas (prensa, rad io y telev isión) , el 86% de los inmj 

grantes entiende el catalán. L!nicamente los que llegaron ya v iejos a 

Cataluña, acompañando a sus hijos en edad de trabajar, lo entienden 

con dificultad. Otros no se atreven a hablarlo por temor al ridículo, 

a "decir mal las cosas" o a tener que preguntar a c ada instante por 

nuevas palabras que desconocen. Algunos intentan v en c er su "recelo" 

asistiendo a cursos de c atalán, conv en c idos de la utilidad d e c ono c er 

otro idioma. Unos pocos se auto c ritican por su escaso c ono c imi e nto 

del catalán, a pesar del interés puesto en aprenderlo. 

El conv encimiento de que "sabe r no ocupa lugar" y d e q u e "to ­

do lo que es cultura, todo lo que es saber, es útil" está profunda­

mente· arraigado entre los inmigran tes. Saber catalán, igual que sa-

ber otros idiomas, define "un grado más de c ultu ~ a" que fa c ilita en-
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contrar un buen trabajo. En Cataluña, conocer la lengua abre muchas 

puertas, especialmente en aquellos trabajos que requieren el trato con 

el pt'.1blico, que incluye forzosamente a gente autóctona. En épocas de 

c risis y cuando la inmig r a c ión económica era menos masiva que ahora, 

los patronos preferían ::lar trabajo a catalanes más que a inmigrado.5 

po r que sabían :,abiar en ·:::atalán: 11 se entendían mejor entre ellos" ••• 

"además, su tierra siempre les tiraba más 11 • Hoy, afirman los inmi­

grantes que hemos entrevistado, estas diferencias se notan :ne,os, 

aunque la lengua sigue favoreciendo y ayudando a encontrar u'1 buen 

trabajo, b ien remunerado y mejor cualificado. Recientemente, esta i~ 

presión se ha recrudecido entre algunos inmigrantes, en el sentido 

de que se va a exigir saber catalán al buscar empleo y 11 al que no 

lo sepa, se le va a echar", como nos decía sonriendo una vec ina 

d e Torre Romeu (Sabadell). 

La situación de anormalidad del catalán es reconocida por la 

gran mayoría de los inmigrantes. Se dan cuenta de que, una vez 

instalados en Cataluña, no saben catalán porque su contacto con 

gente del país es insuficiente, debido a que viven en barrios mar­

ginados y trabajan en empresas donde la gran mayoría de los trª 

bajado res son inmigrados. Álguno piensa que estas condiciones de 

vida y la circunstancia de que durante los últimos cuarenta años 

fuera reprimida la lengua catalana, explican que no sea impresci!J. 

dible hablar catalán para convivir en el barrio y la empresa 1 pues­

to que hablando en castellano, todo el mundo les entiende. No son, 

por otra parte, explícitamente conscientes del esfuerzo que ha su­

puesto para los catalanoparlantes hablar en una lengua, que no 

era la propia. La adopción no voluntaria, coercitiva, de una se­

gunda lengua por parte de la población autóctona, es un hecho a~ 

pliamente ignorado por los inmigrantes, por falta de información. 
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3.- Integrarse y así, catalanizarse 

La resistencia de los inmigran tes a querer aprender el catalán 

es prácticamente nula. La aceptación del catalán coexistiendo con el 

castellano y con carácter obligatorio en la escuela y en los medio de 

comunicación, es mayoritaria. Existe la tendencia por parte de los c~ 

talanes a preferir el catalán y por parte de los inmigrantes a optar 

por el castellano. Pero hasta un 20% dé inmigrantes desean que la 

enseñanza primaria sea en catalán, con clases de castellano, obliga­

toria o voluntarias. Esta proporción es elevada si se tiene en cuenta 

que el castellano predomina en muchos municipios del ..O..rea Metropoli­

tana de Barcelona, donde se realizó la encuesta. 

Cuanto más se asciende en la escala social más se prefiere el 

catalán como primera lengua en la escuela, y la bandera catalana pre­

sidiendo los actos políticos en Cataluña. Sólo entre los inmigrantes, a 

medida que descendemos por clase social se prefiere el castellano co­

mo primera lengua y se considera que no es necesario entender el ca­

talán puesto que todo el mundo entiende el castellano. Sin embargo, 

cuando la cuestión depasa el aspecto puramente lingüístico y se relc­

ciona con circunstancias más estructurales como el trabajo, la cultura 

o el hecho de vivir y convivir en un lugar determinado, la aceptación 

de la lengua catalana como un componente más de cultura, es unánime. 

Son mayoría los inmigrantes que piensan que deben aprender el 

catalán porque viven en Cataluña y quieren contribuir a una "conviven­

cia mejor"; no obstante la utilidad práctica, la conciencia del derecho 

de los catalanes al uso de su lengua y la significación política de hablar 

en catalán, sea todavía débil entre ellos. De todos modos, adoptar el 

catalán como lengua de relación no comporta, a su entender, y en nin 

guna situación, renunciar al uso de la propia lengua. No sienten tampo-
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c o la n eces idad de reafirmarse en ella, como sucede con los catala­

noparlantes. El derecho a hablar en la propia lengua les pertenece 

igual que a los c atalanes de origen y habla. Tan ilógico les parece 

que se imponga "la lengua del imperio" en un país donde se habla 

un idioma diferente, c omo tener que dejar ellos de hablar en caste­

llano, ga ll ego o v asco en Cataluña, una región de España, 

La c ooficialidad es plenamente aceptada por los inmigrantes pe­

ro "ha y que crear antes las condiciones", es decir, 11 catala a 11 es­

co la11, v ía ha cia el bilingüismo sin diglosia. La realidad de la inmi­

gración de personas de habla no catalana y de la penetración del 

c astellano en Ca tal uña ( 9) es irreversible. Ha creado la demanda 

de dos lenguas coexistiendo en pie de igualdad: 11 1as dos ·1enguas 

tienen que existir, si no, no nos entenderíamos". E 1 catalán debe 

normalizarse en su utilización cotidiana y oficial, sin que ello signi­

fique que se imponga sobre el castellano. Los inmigrantes no com­

prenden que reivindicar la normalización del catalán en el lugar de 

trabajo, lugares públicos, reuniones, conferencias, etc, pueda deri­

var de hecho, en su marginación, al 11 no enterarse" ' de ct.estiones 

que afectan a todos los habitantes de Cataluña. Dado su peso espe­

cífico les parece il.ógia:o que la barrera idiomática les pueda margi­

nar de los procesos de transformación de Cataluña como sociedad 

y cultura, cuando el los forman parte de esta sociedad, han dejado 

aquí su trabajo y los años más productivos de su vida, han "hecho", 

han" construido" Cataluña, que ahora es, por tanto, su tierra. Por 

la misma razón, sus reivindicaciones y aspiraciones de hombres li­

bres, como trabajadores y ciudadanos de Cataluña, deben ser reco 

nacidas y poder materializarse, en un futuro, en el proyecto político 

hacia una nueva sociedad emancipada. En este proceso, "no puede 

dejarse atrás a tanto inmigrante 11 , 
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Este p ro y e c.to polític.o requier'e como pr- imera condición la posi­

bilidad de autogobernarse. Los inmigrantes ponen la autonomía como 

condición previa a la 1-eivindicación del 11 catala a 1 1escola 11 y p1-er1- e ­

quisito de normalización del catalán. La autonomía es para ello s el 

"der-e c ho de los pueblos a gobernarse", pues "igual que la inde p e n­

dencia en la administración de un hogar, la administración de Catal!d 

ña la tiene que llevar Cataluña". Significa también 11 que cada región 

se rija por sí sola" o, como decía otro entrevistado 11 no nos tenga­

mos que regir todos por Madrid 11 • 

Así, a medida que se asciende por clase social, los inmigrantes 

piensan mayoritariamente que la autonomía beneficiará por igual a cata­

lanes e inmigrantes, pero algunos creen que les discriminará. Cuanto 

más alta la clase social, más inmigrantes afirman que luchan por las 

instituciones y el reconocimiento de Cataluña como nación, porque se 

sienten catalanes o viven en esta tierra. 

No parece haber duda en que la mayoría están dispuestos a ace¡;>_ 

lar las costumbres y símbolos, la cultura y las instituciones de Catalu­

ña. En este sentido expresan su voluntad de integrarse. Se resisten 

en cambio a fusionarse por matrimonio, a dejar de hablar públicamente 

su propia lengua, a ser obligadas a integrarse. La integración lingüí~ 

tica, cultural y social es aceptada voluntariamente no tanto para contra 

rrestar la descatalanización como en razón de seguir construyendo C9_ 

tal uña. Las personas que se identificaron políticamente como conserva 

dores o continuadores del régimen del general Franco se muestran re~ 

cios a la integración, en contraste con la opinión de socialistas y co m u­

nistas. Los liberales son los más par-tidarios de controlar la inmigra­

ción en situación de crisis· económica. 

El tipo de ocupación, el nivel de estudios y la pertenencia a la 

clase social alta influye más determinantemente que el tiempo de re s i-
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cien c ia o la e dad al llegar e n la concienciación de los inmigrantes so­

bre la realidad s o cial y na c ional de Cataluña. A .sí, los obreros cuali­

fi c ados y los in m igrantes con estudios de formación profesional se ide!J. 

tifi c an con posiciones de izquierda, aceptan organizaciones de cariz n~ 

c ionali s ta e in c lu s o se a v ienen a casarse con catalanes/as, a la vez 

que rechazan toda pos ible catafanización forzo s a. Los mismos fa c tor'es 

influye n también e n fa receptividad de los inmigr·antes a la lengua y c ul 

tura c atalanas. 

Sobre este punto es conveniente hacer la aclaración de que len­

gua y cu ltura so n entidades paralelas, pero no idénticas. La cultura 

de una comunidad, un grupo, una sociedad, se aprende al igual que 

se aprende la lengua. La cultura constituye un cuerpo de tradiciones, 

prácti c as, habilidades, productos materiales y no materiales, normas, 

valores, símbolos, que se transmiten por aprendizaje dentro de cual­

quier sociedad. La lengua humana proporciona la posibilidad de obje­

tivar y analizar la experiencia, almacenar y recuperar información. 

Sin lenguaje, la capacidad humana para mantener' y transmitir un cuer: 

po de tr adiciones sería mínima • 

.b.sí, a pesar de la multiplicidad de versiones que los propios an 

tropólogo s dan sobre la cuestión, lo importante al definir una cultura 

es el acervo de productos materiales y no materiales más que la len 

gua en sí, que no deja de ser su principal medio transmisor y eleme!J_ 

to de cultura que se comparte con los miembros de una población y 

forma parte del patrimonio cultural de ésta ( 1 O). Por otra parte, no 

siempre se pue d e afirmar que una población es té cara c terizada por 

una única len g ua o dialecto. Todos o part e d e lo s mien-.bros de un;:_ 

c omunidad pueden utilizar la misma lengua o dialec to, o p uede 11 no 

utilizarla. Es c ierto que en el seno de una población en que exi s ta 

más de una l e n gua, se la identifi c a por una l e ngua determinada. Se-
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leccionamos como su lengua aquélla con la que la pobla ción s e identi­

fica, sirve de lengua interfamiliar, de ámbito estatal na c ional o lo c al. 

A veces, algunos miemlwos de la pobla c ión pueden identificarse per-­

sonalmente con alguna otra len g ua, distinta de la lo c al. Esto o c urre 

frecuentemente con lo s in m igrantes: continúan identifi c ándos e con s u 

lengua de procedencia, a nivel personal, e identifican la otra len g ua 

con la comunidad en la que se han instalado ( 11). En el caso d e 

los inmigrantes en Cataluña, la lengua de identificación personal c o­

incide en la mayoría de los casos c on una de las lenguas hablada s 

no sólo a nivel local sino estatal. 

Pocos son los inmigrantes entrevistados que asocian de forma 

estricta cultura con lengua, folklore con baile, manera de divertirse, 

etc.; aunque varios hablan de costumbres específicas de cada región 

que abarcan desde comidas diferentes y características temperam e nt9_ 

les distintas, hasta una 11 manera de hacer las cosasn distinta. 

Todos los entrevistados en profundidad ponen el a cento en los 

rasgos diferenciador-es entre cultura del lugar de origen y de Catalu­

ña, pero muy pocos le atribuyen más superioridad que la de ser más 

europeoa y 11 más avanzada, porque es zona industrial 11 ( 1 2). 

El rasgo más determinante en definir la cultura catalana es que 

en Cataluña 11 se trabaja y se vive de otra forma 11 • Existen mayores 

posibilidades de encontrar un lugar de trabajo, lo cual facilita un ni­

vel de vida más elevado y la oportunidad de dar educación a los hi­

jos. Ello es posible, por la exi s ten c ia de una burguesía c on espíritu 

innov ador a lo largo del proceso de industrializac ión y de una prá c t i ­

ca obrera en la lucha por mejorar las condiciones de trabajo y d e v i ­

da, que ha produc ido, hi s tóri c a mente, cam b ios c ual i tati v a m en te impor - -­

tantes en las relaciones entre explotadores y explotado s • 

. En este sentido, muc hos creen que el nivel cultural med io es 
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m ás elevado en Cataluña que en la región de origen, porque aquí, 

11 1a cultura está más igualada entre las clases". Todo ello se relaciQ 

na con la industrialización y el desarrollo del capitalismo que los Ir~ 

bajador' e s inmigrantes intuyen como una fase más avanzada en la evo 

lución hi s tórica de las sociedades, en comparación con el régimen ca­

ciquista, semi-feudal, persistente todavía en muchas zonas rurales. 

La forma diferente de trabajar se refleja en "otra manera de· 

hacer las cosas", una 11 forma distinta de ver las cosas 11 , 11 una forma 

de creencia catalana", 11 1a forma de su proceso de todos los concep­

tos, es decir, el estudio, los conocimientos de la vida catalana, la 

historia catalana ••. , su ética, sus costumbres, ••• su carácter, 

su manera de divertirse, sus comidas diferentes". Pero se ma-

nifiesta, de forma principal, en las relaciones sociales diferentes, al 

pasar del traba jo agrícola al industrial y de un régimen de explotación 

semi-feudal al capitalista. En palabras de los inmigrantes que hemos 

entrevistado: 11 aquí hay más respeto entre patronos y obreros 11 ••• 11 hay 

otra manera de tratar a las personas, con más educación" ••• "no se 

educa a los ricos en el desprecio y separación total respecto a los 

pobres". Hay sin duda explotación, pero no es la explotación sufrida 

en su región de origen: 11 allí, incluso los que tenían (dinero), no t~ 

nían mucha cultura, por la forma de tratar a la gente". Las mujeres 

son especialmente sensibles a este cambio en el trato, en las relaciQ 

nes interpersonales, cuando afirman que en Cataluña la mujer tiene 

más libertad, 11 no tiene que estar metido en un puño", 11 en Andalucía 

el hombre quiere mandar a la mujer y aquí (le parece) que va más 

igual". 

En todas estas respuestas se manifiesta la vinculación entre el 

desarrollo de las fuerzas productivas, de la organización y relecio­

nes sociales de producción, y su plasmación en los valores, normas, 

pautas de conducta indiviual y acción colectiva que derivan de una for 
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ma de producir. Cultura se entiende enraizada en un modo de pro-

ducción del que surge y al que influye. 

Por otro lado, a este modo de producir dominante en Cataluña 

-el industrial-capitalista- corresponde también la mayor necesidad de 

especialización en el trabajo, formación profesional y educación formal. 

En Cataluña, los niños van más a la escuela en comparación con s us 

regiones de origen, advierten los inmigrantes, porque en Cataluña, 

"todo el mundo ha trabajado y ha procurado que sus hijos vayan al 

colegio". Educación y cultura van unidas y se reflejan en un indica­

dor claro: el gusto por la lectura. 11 Aquí se lee más, allí la cultura 

es más oral". Conocer la lengua es un factor adicional en esta con-

cepción de cultura, en sentido amplio, que sustentan los inmigrantes. 

Y no se relaciona directamente con la idea de nación, puesto que co­

mo alguno de los entrevistados advierte: "la lengua no da una nacio-

nalidad, hay además otras circunstancias que contribuyen a la con­

cienciación de nacionalidad". 

La visión de los inmigrantes sobre la cultura catalana contrasta 

con la versión que en los últimos años oficializó el Congrés de Cultura 

Catalana (j(), que responde a la idea más generalizada y dominante e!:! 

tre la población autóctona. A partir de un criterio lingüístico: la lengua 

común, el Congrés intenta vincular la cultura catalana y sus institucio­

nes al "pueblo". Se define 11pueblo 11 como el conjunto de personas que 

hablan el catalán y que viven y trabajan en territorios que en la E dad 

Media se hallaban sometidos a la misma poetencia marítima, comercial 

y política. 

(j() El CCC se inició en noviembre de 1976 y se clausuró en diciem­

bre de 1977. En la acepción de Paisos Catalans se incluye al 

Principado de Catalunya, el País Valenciano y las Islas Baleares. 
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El objetivo principal será entonces "la extensión total del uso P.!d 

bli c o, oficial y social de la lengua propia de los Pai!sos Catalans, co­

mo factor básico de coherencia cultural e identificación nacional, resp~ 

tando la realidad de ciudadanos que toda v ía no están integrados lingüís­

ticamente y de las regiones con entidad cultural diferenciada" ( 13). E!§. 

te planteamiento identifica cultura con na c ión, intercambiando confusa­

mente los térm inos y conceptos de lengua y cultura, pueblo y sociedad 

(que tiene una estructura económica y social específica). 

La cultura catalana se define por el CCC como el conjunto de 

manifestaciones de lengua, pensamiento, conducta y formas de vida 

que caracterizan nuestra condición individual y colectiva como miem­

bros de los Paisos Catalans. 

Los objetivos culturales del Congrés persiguen un nuevo sentido 

de cultura, catalanidad y de pueblo, ante la anormalidad que ha teni­

do que afrontar la cultura catalana en los últimos decenios. El senti­

do de pueblo 11 no se define tan sólo sobre una base étnica o de ma­

nera de ser, sino también por una volun tad de ser catalán 1 " ( 14). 

De los contenidos culturales del Congrés se deduce que de 

esta "voluntad de ser catalán" deriva la propuesta de identificación 

colectiva, en el sentido de 11nueva catalanidad" resultado de un pro­

ceso histórico y afán colectivo -por encima de la división de clases­

que se materialice en una "síntesis válida entre lengua, cultura y reª-

1 idad catalana" (15). 

El sentido de cultura expresará la "voluntad de reencuentro de 

nuestra identidad nacional". La 11 nueva c ultura" se refiere a un fu­

turo en el que 11 1os Pai"sos Catalans, con plena y reconocida perso­

nalidad, tendrán los organismos sociales y políticos propios de una 

sociedad libre ••• la ~ cultura, en el sentido que le da el Con­

grés, deberá conjugar la libertad, sin la que no hay creatividad, 
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con la capacidad de movilización social, sin la cual no hay justicia. 

La lucha por la configuración de una nueva cultura tiene que ser el 

objetivo fundamental del Congrés ( 1 6) • 

El punto de unión entre cultura y pueblo queda justificado en pro 

de una catalanidad, nostálgica de una hipotética pureza étnica e idiom~ 

tica, que preserve de toda contaminación e hibridez étnica, así como 

de la pérdida de unidad lingüística y cultural ( 1 7). La pervivencia 

de la "catalanidad" estará garantizada PO•' la catalanización de la po­

blación a través de la escuela y los medios de comunicación. Todo 

ello comporta la normalización plena, sin obstáculo alguno cultural o 

sociolingüístico del catalán como lengua culta y oficial, además de dar 

contenido a la enseñanza en correspondencia con la realidad e histo­

ria dE;! Cataluña. De ahí, el énfasis en el conocimiento de la lengua, 

que acaba por ser identificada con cultura, como medio eficaz y se­

guro de catalanización, portador de catalanidad. Sin embargo, ate­

niéndonos al significado de catalanización como aculturación, ésta se 

define como asimilación cultural o substitución de un conjunto de ra~ 

gos culturales por otros, proceso de transformar la cultura de un 

grupo en la de otro grupo, como resultado del contacto entre ambos 

( 18). 

Desde este planteamiento, adquirir catalanidad se considera 

una necesidad y un deseo universal a toda la población que vive y 

trabaja en los Paisos Catalans. Los inmigrantes, quieren, por lo 

tanto, "sufrir" el proceso de catalanización, quieren aprender el 

catalán en la "voluntad de querer ser catalán", dejando aparte el 

hecho de que hablar esta lengua les abra, en Cataluña, las puer­

tas a su promoción laboral y social ( 19 ). La catalanización es un 

medio para la integración cultural de los inmigrantes, integración 

entendida como proceso hacia la identificación colectiva del puei:.lo 
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c atalán -ambiguamente definido- en una 11 nue-.1a catalanidad". E 1 he­

c ho de que muchos sectores de población inmigrada no hayan tenido 

aún acceso a la lengua (y cultura) catalanas es consecuencia de la P.2. 

lítica represiva y autoritaria de los últimos cuarenta años que ha tendi 

do, por un lado, 11 a anular nuestra realidad como pueblo" y por otro, 

11 a mantener la marginación social del inmigrado" ( 20). 

Desde el punto de vista de los inmigrantes, "cultura catalana" 

no se define tanto en términos étnicos (catalana) o geográficos (de 

Cataluña o de los Paisos Catalans), como en sentido histórico, vin­

culándola al desarrollo de la producción y organización social. La 

"nueva cultura" no tendrá su razón de ser ni su meta final en una 

"nueva catalanidad". Su participación en ella será resultado de un 

proceso voluntario de integración previo al de catalanización o asi­

milación lingüística. 
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4. - El voto de los inmigrantes 

Si el ·' voto puede considerarse un indi cador objetivo de identifi c a 

ción con los símbolos o instituciones que representan los intereses y 

aspiraciones de los ciudadanos desde la perspectiva de la clase soc ial 

a la que pertenecen en el ámbito nacional catalán, la influenc ia de los 

partidos políticos es significativa en la concienciación de lo s inmigran­

tes sobre el problema nacional catalán. 

La mitad de los inmigrantes que votaron socialista asistieron a 

la Diada del 11 de Septiembre de 1977 por el mero hec ho de vivir 

en Cataluña. Otra mitad de inmigrantes, votantes al PSUC en 1977, 

asistieron por sentirse catalanes y luchar por las instituciones de C!'! 

tal uña. Estos inmigrantes y los pocos que votaron a CDC o E¡::;.c a­

ceptan y conocen mejor el idioma catalán que los inmig r antes que vot~ 

ron UCD o PSC-PSOE. Estos dos partidos políticos inc iden mucho 

menos entre sus votantes inmigrantes en la aceptación de los símbolos 

e instituciones catalanas. E 1 símbolo de la bandera cata lana, acompañ~ 

da de la española, es aceptado mayoritariamente por socialistas y co­

munistas. 

Las distancias en porcentajes entre inmigrantes y autóctonos, 

votantes a los dos partidos mayoritarios en las elecciones de 1977, 

son notables. En cambio, las divergenc.ias por lugar de origen son 

mucho menores entre quienes votaron a los comun istas. El PSUC 

incide claramente en la concienciación política y nacional de sus 

electores de clase obrera, que en un 60% la componen inmigrante s 

y de clase media, compuesta en un 62% por catalanes de or igen, 

en comparación con otros partidos de izquierda. No e xist e la mis­

ma sintonía entre inmigrantes y autóctonos, votantes al PSUC y 

PSC-PSOE, en lo que se refiere a la catalanización o la integr!'! 
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c: ió11 de ~ lo s in r n i g r ~ ante s . 

En conjunto, la s personas de c lase media y obrera nacidas en 

Cataluña son m á s na c ionalistas y de izqui e rdas que los inmigrantes 

de es ta s c la ses soc ial es . For el contrario, lo s inmi grantes de clase 

alta difi e r' en esca s a ment e de lo s autó c tono s en s u auto-identificación 

c o rn o ria c ion a li s ta s . 5 e c umple también que los jóv enes obreros y de 

c la se media s e c on s ide ran de izquierdas y nacionalistas en mayor pr2 

porc ióri que personas más adultas, especialmente de c lase alta. 

C on el paso del tiempo, los inmigrantes que residen en Catalu­

ña se v uel ven más conse t'vadores y más nacionalistas. Disminuye el 

número de vo tantes a partidos marxistas como el PSC-PSOE y 

P~UC y se incrementa ligeramente la proporción de votantes a UCD 

y CDC • .D.parte del papel que juega e l avance de la propia edad en 

colocarse en las posiciones centrales de la esca la izquierda-derecha 

o tender a vo tar en proporciones mayores a partidos políticos de ce!J_ 

tro ( UCD o CDC) más que a partidos marxistas , de izquierda ( PS_g 

FSOE o PSUC), cabe señalar la influencia del medio ambiente socio 

político de Cata l uña, en el que predomina una concepción del naciona­

lismo que, bebiendo de las fuentes teÓt'icas del ¡:::;omanticismo alemán 

( 21), trasvasa ideologías políticas de signo distinto y preside la vida 

política de Cataluña. Por ello mismo, influye también a los inmigran­

tes. 

Los catalanes de origen son también más radicales que los inmi­

grantes en situar a los partidos políticos en posiciones. de izquierda o 

derecha, en congruencia con la c la se social a la que pertenecen. E 1 

espectro de partidos políticos es más amplio en Cataluña que en el 

c onjunto de España por l a presencia d e otro partido de centro: CDC, 

intermedio entre UCD y FSC-FSCE. La di s tancia id e ológi c a entr'e 

FS UC y ;::.. F es mayor para los autó c tonos y la c la se media . E' n cam 

b io, la autoiden tifi c a c ión política de 11 izqui er·das 11 se c or · r· e laciona de 
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forma menos nítida y contínua con la nacionalista. Los c omunistas, 

seguidos de cerca por los trotskistas y maoistas y de más lei.os por 

los liberales y socialistas, son quienes se sienten más na c ionalistas. 

Por otra parte, las organizaciones nacionalistas atra e n a la s 

clases alta y media autóctonas. Los obreros nacidos en Cataluña se 

muestran indiferentes a esta cuestión, pero prefieren en segundo lu­

gar una organización de clase. Con independencia de la clase s o c ial 

a la que pertenezcan, los inmigrantes optarían por una organ i za c ión 

de clase, pero en el caso concreto de elegir un sindicato, influy e 

más ·la edad que otras variables. Así, la CNT es preferida por los 

más jóvenes y UGT por los más viejos. 

Los inmigrantes establecen contacto y conocen el problema na­

cional catalán, principalmente a través del lugar de trabajo. Los de 

clase alta y media señalan la propia experiencia y la tradición fami­

liar. En conjunto se observa un grado de información y conocimien­

to sobre las opciones y personalidades políticas del momento, más 

exacto entre los autóctonos que entre los inmigrantes. También la 

conducta electoral de los primeros se muestra más ajustada a sus 

preferencias ideológicas que entre los inmigrantes. Muchos más inmJ 

grantes que catalanes de origen votaron a UCD y PSOE-PSC, pe­

ro la mayoría optó por socialistas y comunistas. Las diferencias de 

voto al PSUC entre inmigrantes y autóctonos son mínimas en comp~ 

ración con aquellos partidos. Los inmigrantes que tenían una opc ión 

de centro, tendían a elegir UCD en detrimento de CDC, partido que 

es mucho más votado entre los autóctonos. 

E' llo nos lleva a corroborar que en 1977 existía una corr ela c i ó n 

muy significativa y de signo negativo entre este partido y la inmigra­

c ión. No puede deducirse de ello que exista una c o r relación fuert e y 

de signo positivo entre inmigración y voto a UCD ( 22). E s c i e rto, 
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s in emba rgo, que los partidos políticos más esencialmente catalanistas 

( CDC, EF C) s on los que peor representaban los intereses de los i!J. 

migrante s. Estos, en su mayoría trabajadores, se sienten mejor re­

p resentad os por los partidos socialista y comunista, 

UCD rec oge los v otos de personas que se identifican como con­

serv adores, demóc rata- c ristianos y continuadores del régimen del ge­

neral Franco. Los liberales y socialdemócratas optaron por COC, 

E 1 v oto soc ialista y comunista se corresponde íntimamente con las terr 

cien c ias políticas del mismo nombre, esp ecialmente por lo que respec ­

ta al PSUC. No obstante, hay más inmigrantes que votaron a este 

partido y se situan en cambio en posiciones de centro. Por otra par­

te, los jóv enes de 18 a 21 años, que en 1977 no pudieron votar, err 

grosarían las filas de las tendencias políticas situadas a la izquierda 

del espectro, como por ejemplo, la trotskista, maoista o comunista. 

La variable religiosidad incide determinantemente en el voto de 

la población de la Cataluña industrializada, correlacionándose el vo­

to comunista con un grado de religiosidad bajo. Los votos socialista 

y centrista van parejos a un mayor grado de religiosidad, indepen­

dientemente de la clase social a la que se pertenezca. Debe tenerse 

en cuenta sobre este punto que los inmigrantes con un nivel de estu­

dios elev ado, seguidos por los que cursaron formación profesional, 

son los más ind i ferentes a las creencias religiosas. 

En 1 977 la ideología y el programa fueron las motivaciones más 

importantes para inmigrantes y autóctonos de todas las clases socia­

les. Esta preferencia es más acentuada entre autócto'lOS que entre 

inmigrantes. Estos conceden más importancia al líder y a la posibi­

lidad de que el partido pueda gobernar. Otra razón es que el parti­

do político represente los intereses de toda España y posea una or­

ganización eficiente. Los obreros inmigrantes, en mayor proporción 

que los nacidos en Cataluña, ponen el acento en que el partido a vo-
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lar represente sus intereses como trabajadores. Los obreros catala­

nes, como también la clase media autóctona, apuntan como motivación 

que el partido votado fuera nacional catalán. El líder es una razón i!:!l 

portante para los inmigrantes, especialmente las mujeres, que vo taron 

UCD mientras que a los autóctonos que dieron su voto al partido gu­

bernamental les interesa que el partido tuviera posibilidades de gober­

nar. Todos los votantes a CDC y EF C señalan en cambio . la impor­

tancia de que el partido fuera catalán. 
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5. - L a m u j e r in m ig r· ant e 

L a inmig ra c ión d e mujeres tiene c ará c ter de "arrastre", es d~ 

c ir, es µ r·ovo c ada po r el hec ho de casars e en la s e dade s j6v ene s y 

por se r· e l m a r ido qu ie n f i ja dom icil io tradi c ional m ente, Las muj e res 

e n gener-a l, y las in m i g rante s e n comparaci6n c on las c atalanas de 

0 1- igen, ti e n e n m a yores difi c ultad e s en acc eder a pue stos de trabajo, 

p o r su nive l de estudio s y fo rmación relati v amente inferior. Las po­

s ibi li d a des de formac ión profe s ional en Cataluña han sido también me­

n o r· es pa ra la s m uje r·es que para los hombres inmigrantes que acos­

tumbran a c u rsa r es tu d io s de fo r mación p rofesional o un iversitarios. 

La inmig r a ci ón de hombres y mujeres jóvenes tra b ajando por 

s u c u e nta o c u e nta ajena o ayudando, en muchos casos, a los pa­

dre s, e n el lugar de origen, se polariza en la situaci6n laboral de 

empl eados, una v ez llegados a Cataluña. Esto afecta claramente a 

los hombres. La proporción de mujeres que se dedican a "sus la­

b ore s" (alrededor de una quinta parte) no varía significativamente 

d e l luga r de proc eden c ia al de residencia en Cataluña, aunque en 

el p u eb l o algunas a y udaran en las faenas del campo y otras apren­

dieran ofi c ios que por tradi c ión se han e x clusiv izado para la mujer, 

como c o s er o bordar. En la ciudad como en el c ampo, maridó y 

mujer tienen que trabajar para mantener el hogar y los hijos. Pe­

ro e n la c iudad, la mujer inmigrante se v e obligada a salir en bu§ 

c a de un trabajo que se acomode a lo que s iemp re ha h e cho y sa­

b e ha cer -la s la b ores d e la c 2sa-, v en c iendo, p o r n ecesi d ad, lo s 

ú lt imo s r educ tos de p rejui c ios que, en el p u e b l o p odría a c arr earle 

un tra b ajo c on siderado c o m o denigrante, como es , p o r e j emplo, 

"ir a servir". Po r o tra p ar te , u na vez en Cataluña, c o s e r y b or­

da r r es ultan a c ti v idades artesanales que se c ambian rá p idamente 
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por un trabajo más inmediatamente rentable desde el punto de v ista 

económico. =:u escasa preparación y educación las lleva a colocarse 

de sirvientas o llhacer faenas", otras serán dependientas en c o me r c io s 

o tiendas. 

Estas actividades constituyen prestaciones de servicios p e rsonale s 

que reproducen sus rol es de mujer y madre. Son acti v idades que , por 

supuesto, no las libran de las tareas y obligaciones domésti c as qu e t ie ­

nen que compaginar con 11 salir a ganar" un sueldo que complemente al 

del marido. De este modo, el cuidado de los hijos y de la casa s igue 

siendo la tarea de su entera competencia y responsabilidad que , a ve ­

ces, comparten con parientes o vecinas mientras trabajan fuera de c a­

sa, pero "naturalmente" no con el marido, puesto que la tradición di c e 

que la organl:zacióh de las tareas domésticas y familiares es "trabajo 

de mujeres". Pero tampoco las trabajadoras solteras o sin hijos, s e 

libran de la desigualdad de salarios con respecto a los hombres, aún 

cuando su sueldo no pueda ya considerarse como complementario. 

El abandono de la actividad económica por la mujer a la edad qu e 

casarse afecta algo más a las inmigrantes que a las c atalanas, aunque 

la proporción de mujeres que trabajan sea casi idéntica en los dos ca­

sos. La liberación por el trabajo aparece con progresiva intensidad 

como objetivo, a medida que ascendemos por clase social, nivel d e 

estudios y formación. Las mujeres de clase alta y media son más 

sensibles a la posibilidad de encontrar un lugar de trabajo que gara!:! 

tice cierta creatividad y potencie su realización personal como mujeres. 

Para muchas obreras, casarse significa todavía liberarse d e l tra b aj o 

embrutecedor de la fábrica o del servicio doméstico • 

.<).nte la opción, la mayoría de trabajadoras inmigrantes prefi e r e 

trabajar en la fábrica a colocarse de sirvientas en una casa, porque 

el trabajo es menos 11negrero, anónimo y humillante". A.un que sea d e 

fregonas en un hotel, limpiando establecimientos bancarios o esc uela s , 

Fundación Juan March (Madrid)



36 

trabajar en una empresa implica entrar en relaciones que no son de 

servidumbre sino contractuales, acógerse a la seguridad social y e~ . 

tar en contacto con sindicatos que defienden los derechos del trabajg 

dor. Así piensan las mujeres que entrevistamos, observando que las 

catalanas prefieren desde hace tiempo colocarse en la fábrica, aunque 

fuera por menos dinero, ·que ir .ª limpiar a otra casa, sometidas a 

las órdenes de otra mujer. En Ca tal uña, la mujer tiene más elemen­

tos para defenderse de la servidumbre porque tiene más contactos 

y relaciones y puede cambiar de trabajo con mayor facilidad, por su 

nivel medio de formación y preparación más elevada. A muchas muj~ 

res inmigrantes no les cabe más solución que ir a servir', al llegar 

a Cataluña. 

Así pues, aunque Cataluña ofrece un abanico más amplio de P.2 

sibilidades de participación en la actividad económica que en la tierra 

de origen, la igualdad de oportunidades para acceder y escoger un 

trabajo es sentida como aparente más que real por las mujeres inmj 

grant.es. La voluntad que, al igual que el conjunto de mujeres, pue­

dan sentir de afirmar y desarrollar, a través de su actividad produs;_ 

tiva, su personalidad y potencialidad humanas en el marco de las re­

laciones sociales que comporta la producción, se ve obstaculizada 

por la visión de complementariedad del trabajo y salario femeninos 

con respecto al hombre, y con la realidad de la dlvisl6h del trabajo 

doméstico en razón del sexo y los obstáculos que se interponen a 

que las mujeres ocupen puestos de responsabilidad. Esta compleme!l 

tariedad está reforzada por el carácter de "ejército de reserva• · de 

la mujer, debido a su menor presencia en la producción capitalista 

( 23). Las propias trabajadoras ven como más "natural" que una •r:!:! 

presa despida a mujeres bajo indemnización, ante un expediente de 

crisis, mientras los hombres mantienen sus puestos de trabajo. AJ 
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hombre despedido se le considera un parado, a la mujer se la de­

vuelve a su ttsitio natural": el hogar. Ello explica, en parte, que m!d 

chas mujeres trabajadoras prefieran liberarse del trabajo externo, p~ 

noso y discriminadamente remunerado, y relugiarse en la actividad a­

nónima de ama de casa. Casarse y dejar . la fábrica es sentida por 

muchas obreras como una aspiración lógica y legítima. En este aspe_s: 

to, las inmigrantes tienen también peor suerte que las mujeres autóctQ 

nas. Dos tercios de las mujeres inmigrantes encuestadas están casa­

das con empleados, mientras que una quinta parte de las catalanas se 

han casado con hombres que trabajan por su cuenta y algo más de la 

mitad, con empleados. 

Las inmigrantes de clase obrera saben menos el catalán que los 

hombres, pero cuanto más se asciende por clase social conocen el c~ 

talán en mayor proporción que los hombres y más lo precisan en el lu­

gar de trabajo. Ello tiene que ver con su tipo de actividad económica: 

limpieza, transportes entre otras. En proporciones mucho menores 

que las catalanas s·e ocupan en la industria textil, enseñanza, comer­

cio y banca. En estas dos últimas ramas trabajan también más hom­

bres nacidos en Cataluña que inmigrantes. 

En conjunto parece que la mujer catalana sea ttmás libre", 11 m~ 

nos supeditada al hombre" que la inmigrante, y tenga un nivel de infor 

mación política superior a ésta. La mujer inmigrante es más conserv~ 

dora en sus actitudes políticas que la catalana, y en general, el voto 

femenino es aún diferente en nuestro país al de los hombres. La vari~ 

ble religiosidad sería explicativa, en parte, de esta conducta diferencial. 

Las mujeres inmigrantes son más receptivas que los hombres a la 

necesidad de entender la lengua catalana, como elemento de cultura y 

educación, porque ayuda a encontrar trabajo y a convivir en Catalu­

ña. En comparación con los hombres, las mujeres participan más en 

actividades asociativas y reivindicativas del barrio. Las inmigrantes 
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acuden a actos organizados por la parroquia, las catalanas van a 

el ubs deportivos y centros catalanes. Muchas menos mujeres que 

hombres acuden a actos de partidos políticos o sindicatos. Las cata­

lanas asisten a los actos que se celebran en castellano y las inmigra!:! 

tes a los que se celebran en catalán, en mayores proporciones que 

los hombres. Las mujeres inmigrantes se sienten también más iden!J 

ficadas con los símbolos, instituciones y forma de vida de Cataluña. 

En particular, proyectan en los hijos su voluntad de integrarse en Cª 

taluña (en sentido diverso al de 11 catalanizarse") y desean para ellos 

las posibilidades de promoción y oportunidades de trabajo que puede 

ofrecerles la nueva tierra. Desean volver a su tierra de origen en 

menor proporción que los hombres, los cuales conocen muchos de 

el los otras zonas de inmigración en España o en el extranjero y dan 

mayor importancia a cuestiones como la competencia y promoción den­

tro del trabajo. Las mujeres inmigrantes ponen el énfasis en las relª 

ciones personales, la vida cotidiana, la experiencia concreta de la CO!J. 

vivencia en un lugar donde se han instalado y al que se adaptan. Es 

ta capacidad de aceptación y adaptación a la realidad catalana no se 

traduce automáticamente en la conducta electoral, de forma que la re­

presentación de su mundo rea 1, cotidiano, no se corresponde con el 

nivel ideológico-político que rige la sociedad. 
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6. - Inm igrantes de s egunda gen e ración 

Entre lo s inmigrantes en su segunda generación se observ a una 

tendencia al 11 aburguesamiento 11 , anclada en la movilidad social que e ~ 

peri mentan en una s ociedad industrial capitalista. Los hijos de inmi g ra!:l_ 

tes s e c o locan en actividades industriales y d e c omercio en ma y or pr2_ 

porc ión que los inmigrantes de la primera generación y e n m e nor pr2_ 

por c ión en actividades de servicios (sector que incluy e a c ti v idades CU<'! 

lificadas y no cualificadas). Ningún hijo/a de inmigrados se colocó de 

sirv iente y desciende enormemente el número de obreros sin cualificar 

y cualificados en relación con la primera generación. De la sociedad 

donde se instalan adoptan valores, creencias, pautas de conducta y 

concepciones (entre ellas, la idea dominante sobre la "cultura catala­

na" que un sector de la burguesía -la catalana, culturalmente catal<'! 

nista- pretende universalizar, apoyándose en su control de los agen­

tes de legitimación -y medios de propaganda o transmisores de ideo­

logía- como son la escuela, los medios de comunicación, los sindic<'! 

tos, los partidos políticos, la familia, etc., del régimen político-social 

que intentan consolidar. Así, los hijos de inmigrantes se someterán a 

las orientaciones educativas, en sentido amplio, de socialización polí!l 

ca, imperantes en la sociedad catalana ( 24). Se aproximan en a c tit11 

des y opiniones a los autóctonos e igualmente que éstos tienen una vj 

sión positiva de Cataluña y sus instituciones y piensan en la necesidad 

de la integración inevitable. 

Se muestran mucho más nacionalistas que la generación de los 

padres, aislándose además en posiciones de izquierda en la ~scala 

de actitud izquierda-derecha, en mayor proporción que la primera g~ 

neración de inmigrantes. Vota r on a CDC cuatro v eces más que la 

primera generación, pero no dejarán de sentirse en una posic ión y 
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s itua c ión social ambihua por la interiorización de valores y roles en 

el seno de su familia, institución que encadena la asimilación de valo­

res, el aprendizaje de roles y la adhesión a las normas, con las d~ 

mandas del sistema y régimen social y político vigentes ( 25). 

En conjunto, y aparte el voto comunista más igualado entre pa­

dres e hijos de inmigrantes y catalanes de origen, los hijos de inmi­

grantes en Cataluña tienden a votar más que sus padres a partidos 

políticos de centro/derecha catalana y nacionalistas. Votan en menor 

proporc ión a partidos políticos, igualmente de ámbito nacional catalán, 

pero de izquierda o marxistas ( FSC-PSOE, PSUC) o de extrema 

izquierda e independentistas (PSAN, OF.T), a la vez que el partido 

gubernamental pierde muchos votos de la primera a la segunda gene­

ración de inmigrantes, pérdida en parte compensada por el aumento 

de votos a partidos de centro/derecha más arriba mencionados. El 

c omportamiento electoral de los hijos de inmigrantes se acerca al de 

los catalanes de origen y, en ocasiones, la depasa, tendiendo a ha­

cerse conservador. 

De ahí que, a pesar de la participación de los inmigrantes en 

las instituciones (culturales, sociales, políticas, etc.) catalanas, los 

hijos afronten problemas de identidad ( 26). A diferencia de lo que 

ocurre entre comunidades de inmigrantes constituidas como tales 

( 27) , en Cataluña, los inmigrantes mantienen la lengua de sus pa­

dres, pero aceptan más que ellos el catalá.n en la escuela y TV, 

que es una de las lenguas del medio ambiente. Pero tienen un gra­

do distinto de identificación con la realidad de Cataluña como se ma 

nifiesta en sus actitudes ideológicas o · en una conducta electoral, di­

ferentes; que, a su vez, variarán de acuerdo con las condiciones 

de internalización de valores, normas, etc., según se den en el 

proceso de socialización primaria o secundaria (28). En la medida 

en que los hijos de inmigrantes no se identifiquen con la tierra de 
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sus mayores -con toda la carga afectiva que acompaña a la comuf!i 

cación e identificación con otros indivíduos, se manifestará más c iarª 

mente la discrepancia entre las dos primeras generaciones de inmi­

grantes. Los inmigrantes que llegan adultos a Cataluña sólo pueden 

experimentar en esta tierra el proceso de socialización secundaria y 

seguirán sintiéndose andaluces, extremeños o gallegos; sus hijos pu~ 

den establecer el nexo entre ambos procesos y su identificación con 

Cataluña no será ya problema, sino automática. El problema, a ni­

vel psicológico, persistirá para los inmigrantes de la primera gene­

ración, entre otros factores, por hallarse disociados en el continuo 

proceso de socialización; sin que ello interfiera en la aceptación de 

la realidad societal y nacional de Gataluña, en su proceso de integr~ 

ción sociocultural. 
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7. - Algunas con c lusiones 

A la voluntad persistente de los autóctonos de homogeneizar su 

país, de acuerdo con los criterios de "catalanidad", asimilando en 

consec u e n c ia a los llegados del resto de España y reforzar la propia 

"identidad de pueblo" ( 29), se opone la reciente resistencia de los ii:+ 

migrantes a no perder, en Cataluña, la propia identidad. Si para los 

autóctonos es una cuestión que trasvasa el marco individual y se CO!J. 

vierte en un objetivo político a alcanzar a través del proceso psicoló­

gico por el cual los inmigrantes deben identificarse individual y pers.9_ 

nalmente como "catalanes" 1 para los inmigrantes se trata de mantener 

la libertad individual de sentirse andaluces, extremeños o gallegos 1 vj 

viendo aquí, participando en las instituciones políticas y contribuyendo 

a construir Cataluña. Así pues, aceptan mayoritariamente su integra­

ción voluntaria frente a su catalanización. 

Es por ello que la idea de 11 catalanización 11 , en el sentido lingüís_ 

tico de normalización del uso del catalán, sea aceptada por los inmi­

grantes. Pero en sentido antropológico y sociológico, "catalanización" 

como variante de aculturación ( 30), tiene connotaciones asimilacioni§ 

tas, que provocan reacciones contrarias por su presunto carácter 

opresor y div isorio de la población de Cataluña en razón de la · len­

gua en que se hable. Un dato a tener en cuenta es que esta reac­

ción se da entre la población autóctona como la inmigrada. Los inmj 

grantes no ven su integración en Cataluña como una nneta a alcanzar, 

como opinan muchos autóctonos que apuntan c omo elem ento p riorita­

rio y definidor de integración: la voluntad de ser c atalá r'l que se d e ­

muestra hablando catalán. Para los inmigrantes, la n ecesidad de as~ 

gu.ra r el p u e sto de trabajo y el hec ho d e que t o da v í a se c:.:: upen p ue§ 

to s e levado s en la j e rarquía o c upacional, aún s in ha b lar c atalán, no 
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c e tan a cuc ia n t e e s ta v oluntad, a v alada po r la rea l idad d e q ue C ata­

luña forma parte de España y por el hec ho d e que el c e ntralismo se 

dejó sentir cultural y lingüísticamente sobre la pobla c ión autó c tona, d.u 

rente décadas. 

"Sentirse catalán" ( 31), al igual que "sentirse andaluz, e x treme 

ño, gallego o murciano", está en relación con el proceso de so c iali z~ 

ción primaria o, dicho en otras palabras, con el lugar donde s e ha vJ 

vido en la infancia y en el que se han internalizado valores, normas, 

pautas de conducta, etc. Este sentimiento, legítimo para catalanes, aQ_ 

da luces 
1 

extremef'\os, gallegos y otros, de identificación personal con 

la forma de vida y cultura de las respectivas tierras de origen no es, 

ni tiene que ser necesariamente incompatible con el sentimiento de so!1 

daridad que une a hombres y mujeres de distinta procedencia en la 11! 

cha por intereses y objetivos comunes, de clase social, sexo, religión, 

entre otros ( 32) 1 y que tendría . lugar a través del proceso de sociali­

zación secundaria. De ahí que -siguiendo nuestro planteamiento sobre 

el problema que se le plantea a la primera generación de inmigrantes­

sea posible hablar de su integración en la sociedad y cultura catalanas 

en cuanto a la adopción de símbolos y participación en instituciones que 

enmarcan la vida de hombres y mujeres adultos que han inmigrado a 

Cataluña 1 aún sin renunciar al sentimiento de arraigo a la tierra de 

nacimiento. 

Es decir 1 pueden distinguirse dos niveles de integración: 1 ) ace12_ 

!ación a nivel ideológico-político y /o pragmático de la realidad societal y 

nacional de Cataluña 1 2) aceptación a nivel psicológi c o de esta r ealidad. 

Generalmente, para la primera generación d e inmigrantes , amb os ni v e ­

l e s no se superponen en el tiempo o no c oinciden nunca, sin dejar p o r 

ello de estar integrados al primer niv el. Pa r a la seg unda gen e ra c ió n , 

el problema será distinto: los hijos de inm i grantes, na c ido s e n Catal u -
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ña, se encontrarán atrapados entre los valores, normas, expectati­

v as culturales que les transmiten sus padres y las demandas de la 

sociedad en la que crecen. 

Hoy y por el momento, no existe una separación antagónica en 

el seno de la pobla c ión de Cataluña en virtud del lugar de nacimiento 

o la lengua en que se hai:hle, pero sí hay un sentimiento fuerte y ere 

ciente de querer c onservar las tradiciones, costumbres y lengua de 

la tierra de origen. Y, este sentimien to legítimo se encuentra tan a­

rraigado (desde siglos) entre los autóctonos como (hoy empieza a 

serlo) entre los inmigrantes. Los primeros luchan en la propia tie­

rra, en terreno propio, los segundos en terreno contrario, bajo la 

garantía de ser, al igual que los nacidos en Cataluña, ciudadanos de 

un mismo estado. Muchos autóctonos han 1 uchado por el reconoclmien. 

to de su cultura y nación contra un estado centralista y han tomado 

como bandera del nacionalismo, para marcar los límites de diferen­

ciación con aquel estado, sentido como ajeno a su nación y opresor; 

la defensa de la lengua. Los inmmigrantes aceptan la realidad de Ca­

taluña como nación, pero no se sentirán nacionalistas necesariamente 

del mismo modo que los autóctonos. La nación catalana es una reali­

dad comprobable histórica y culturalmente, pero el nacionalismo del 

que ha estado imbuida tradicionalmente la población autóctona de Ca­

taluña ha sido reiterada y fundamentalmente definido en términos de 

voluntad, de querer ser; en términos de sentimientos nacionalistas 

(y no como movimiento ideológico) que pueden ser utilizados -por 

no decir, manipulados- con fines diversos. 

Como movimiento ideológico, el nacionalismo se vincula estre­

chamente con tendencias políticas de signo distinto, siempre con el 

objetivo central de preservar al grupo naci onalitario de un poder o 

amenaza extraña o extranjera. En tanto en cuanto este pod,3r o 

amenaza desaparece o cambia de naturaleza o estrategia, debe refor: 
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mularse el contenido, objetivos y estrategia del mov i miento nacionali~ 

ta, que no perderá su carácter defensivo frente al poder del que iQ 

lenta diferenciarse. Los inmigrantes temen que est e c arácter def"!naj 

vo se convierta -en cir r: unstancias históricamente men o s virulenta-

mente represiva s , como los año s rosteriores al rég im e n políti c o de 

F. Franco- en una a c tuación agresiva, c hov inista y x enofóbi c a , en 

contradicción y r: onslr'a s te con e l derecho de c ada pe r'sona a ha b lar · 

en la propia lengua, entr'e otras libertades individual es . Por otr- o 'ª 
do, el afán de pureza idiomática y el miedo a la hibridez por parte 

de muchas personas nacidas en Cataluña ante las olas inmigratorias, 

no parecen estar en consonancia c on la historia de Cataluña como 

tierra de paso, crisol de tantas etnias, culturas y lenguas que la han 

ido forjando, renovando y - por qué no decirlo con optimismo?-

la han enriquecido. 

Así aparece la vinculación del problema de la inmi g ración no 

sólo en relación con los cambios profundos a que dará lugar en la 

estructura y composición social de Cataluña, sino tamb ién c on la re­

formulación d e las concepciones nacionalistas. Según la c oncep c ión 

y perspectiva que se tomen y la clase social que las sustente y lo­

gre imponer una concepción de la organización social y vida colec­

tiva en el ámbito de la nación, será diferente el plantemiento y res2 

1 ución de la integración de los inmigrantes. No en vano, centrado en 

la lucha por la "cultura nacional" de un pueblo, se ha hablado de "na 

cionalismo burgués" en c ontrapo s ici ón a un posible " nac ionalismo pr2 

letario 11 , entendido como lucha contra la op resi ón d e una na c ión por 

un poder extraño o extranjero, en el derec ho de lo s pueb lo s a .d is 

poner de sí mismos y sin negar la luc ha d e y entre la s c la ses en 

el seno de una nación ( 33). 

En el caso de Cataluña, no tendrían por qué c oin c idir el pro­

ceso de integrarse en la realidad sociocultural de Catal uña, p or un 
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lado; y por el otro, la ad s cripción a la v oluntad eman c ipatoria de e l§!_ 

se, porque lo segundo implicaría querer transíormar la sociedad. Si, 

por el contrario, existiera un nacionalismo proletario, es difícil que la 

voluntad de querer integrarse no significara, a la vez, deíender un 

proyecto político de transformación de la sociedad orientado a ravore-

cer los intereses más generales del conjunto de la población. La exi 

gencia u objetivo de la catalanización lingüística sería resultado o pr.Q_ 

dueto del nacionalismo más que objetivo final, el cual seguiría siendo 

la transformación de la sociedad. Desde esta perspectiva, un obrero 

inmigrante, por ejemplo, podría identificarse con las tesis nacionalis-

tas que ha propugnado y propugna la burguesía catalana, hasta el pu!J. 

to que no colisionaran con su conciencia de proletario; y un trabaja­

dor autóctono podría ser nacionalista (en el sentido anteriormente di-

cho, burgués) pero solidario con los trabajadores inmigrantes (Ad. 

De esta forma, nacionalismo como movimiento ideológico estaría 

explícita o implícitamente imbricado con la lucha de clases que pugna­

rían por imponer un nuevo proyecto político de sociedad (el proleta­

riado) o por mantener el existente (la burguesía) asegurando cam-

bios culturales y, en general, sobreestructurales para el conjunto de 

la población. Así se articularía un nacionalismo de cariz populista que 

definiría la sociedad en términos de la lengua que se intentara oficia-

lizar y el lugar de nacimiento de sus miembros, universalizando los 

valores que de hecho sólo una parte de la población (los autóctonos) 

han internalizado en el proceso de socia l ización primaria, obviando 

otros valores y normas que surjan de los diíerentes intereses de el§!. 

se o grupo, concienciables conscientemente a través del proceso de 

(Al) Sobre este punto agradezco las sugerencias de mis alumn0s del 

Curso de Doctorado, 1979-1980, especialmente las de mi colega 

José Mª Pascual y las de Alfonso ,O..lmuiña. 
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socia l iza c ión secun daria . E s por e llo, que ademá s d e popu li s ta, e s te 

tipo de na c ionalismo se presentaría como int e r c la sista , por e n c i m a d e 

intereses "parti c ulari s tas" (es decir, perten ecien tes a la c lase obre­

ra) • De ahí derivaría la v ers ión del proceso de integración de l os in 

migrantes, común a posiciones ideológicas y políti c a s a menudo opu e_:::;_ 

tas, que propugna la catalanización para evitar que C a tal u ña p i e rda la 

esencia de su 11 catalanidad 11 , y en consecuencia, abo g a por la necesa ­

ria asimila ción de los inmigrantes. Estos prefieren integrarse a c atalª 

nizarse, en el reconocimiento de que, con su trabajo, han contribuido 

a 11 hacer Cataluña" en pie de igualdad con los autóctonos y r ec laman 

-con creci9nte insistencia- su derecho a la diferencia. Si ambas po~ 

turas se agudizaran, la división de la poblac i ón de Cataluña en do s c2_ 

munidades lingüísticas, étnicas, dejaría de ser una posibilidad para C O!J. 

vertirse en realidad. Confiemos por ahora, que el proceso de integra­

ción sociocultural de los inmigrantes signifique la unión en la diversidad, 

y no la fusión, la uniformización. 
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